
EVOCANDO UN PASADO 

Conservando las cenizas de aquel fuego juvenil, y rememo­
rando el pasado de la afición que aquellos años sentíamos, no 
he podido sustraerme al conocer la existencia en la actualidad 
de un joven Club Ciclista, más consolidado que el que nosotros 
forjamos a fuerza de ilusiones. 

Yo intervine como fundador, al igual que otros varios chava­
les, que en aquella época reunimos el esfuerzo. Este club nació con énfasis porque todos 
sentíamos arder una llama creadora, pero deS{Jraciadamente murió muy joven, ya que la situa­
ción general de aquellos tiempos, además de truncar las ilusiones de muchos aficionados 
principiantes al desarrollo de este magnífico deporte, que es el ciclismo, arrasó también con el 
esfuerzo creador, que los jóvenes de entonces, hicimos nacer. 

Por eso al leer en la revista Mirador, del pasado mes de julio, el recuerdo de aquel desapare­
cido Club Ciclista, me ha surgido la inquietud, y hoy recordando aquel pasado, felici to tanto a 
la directiva como a esa afición, a que de aquellas cenizas, mantengan el fuego vivo y consigan 
encumbrar este deporte que de raíz quedó cortado en el año 1936. 

Me satisface como propulsor que fu i, y aficionado al desarrollo que soy de este deporte en 
la práctica, que a través de este joven club se desarrollen unos valores que puedan continuar 
esa privación que a nosotros nos deparó el destino, anulando todas nuestras ilusiones. 

Reciban todos un cordial saludo. 

ALFONSO BRIÑAS 

ALGUNOS DATOS SOBRE NTRA. SEÑORA DE LOS LLANOS 

Intentando contestar alguna de las preguntas que plantea Pablo Herrero sobre Nuestra Seño­
ra de los Llanos, puedo aportar el dato recogido por el padre Antolín Abad Pérez en un artículo 
sobre el monasterio de S. Juan de la Penitencia de Toledo: "Para su marcha inicial (la de S. 
Juan de la Penitencia) hubo de buscar cuatro religiosas, que se trajo del convento de Nuestra 
Señora de los Llanos de Almagro, fundación que él (el Cardenal Cisneros) había dirigido siendo 
Guardián del Castañar en 1493, a saber: la venerable madre Isabel de Hungría, a la que por 
sus virtudes y discreción nombró abadesa y Sor Ana de San Francisco, Sor Isabel de Santa 
Clara y Sor Ana de San Gabriel (1 ). 

Por lo que se refiere a las noticias sobre el monasterio y el Hospital que aparecen en los 
Libros de Acuerdos del Archivo Municipal de Almagro son escasas; las referentes al monasterio 
apenas mencionan limosnas de leña y harina por parte del concejo. Es curioso que al referirse 
a las monjas siga conociéndoselas como las Beatas, reservándose el nombre de los llanos 
para el Hospital. 

En cuanto al Hospital parece que en 1577 pensó suprimirse usando sus rentas para curar 
pobres en el -Hospital del Comendador o .de la Misericordia sito en el Convento de·la Asunción 
de Calatravas; también existe la referencia a un pago por una tapia del Hospital que se derribó 
para ensanchar una calle y se le menciona asimismo como lugar para reparto de pan en el 
mismo año. 

La Cofradía debió ser poderosa pues en 1581 hace donativos a la Cofradía de la Caridad, 
fundada en ese mismo año por el Concejo para paliar las necesidades producidas por la se­
quía, langosta y malas cosechas. 

También se menciona, en 1585, una procesión de rogativa por la langosta con la imagen de 
San Francisco, en la que participaron todas las cofradías y que salió de Santa María de los 
Llanos. 

Espero que entre todos podamos seguir aportando datos sobre este convento tan descono­
cido y grano a grano llenar el granero. 

NOTAS: (1) ABAD PÉREZ, Antolín: San Juan de la Penitencia, Obra Social del Cardenal Cisne­
ros en. Toledo, 1514, en "Anales toledanos" (Toledo), 11 (1968). Noticias extraídas de HURTADO 
LEONES, Diego: Crónica manuscrita de la Provincia de Castilla, pp. 420-421, Archivo de Pas­
trana. 
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